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Sale en esta Corte todos los miér­
coles y se suscribe en su redacción, 
en la librería de la viuda de JoR- 
DAis y en la de Mokiek: en las pro­
vincias en todas las administracio­
nes de Correos.

Lassuscriciones de las provincias 
no se admiten por menos de 3 meses: 
por 121as de Manila, la Habana y 
Tuerto Rico : por 6 las de Londres 
en casa de D. G. Polden, núm. 10 
Gould Square,Crutched Friars,por 
M. Pitare.

Precio para Madrid, 4 rs. al mes: 
para las provincias 5 franco de por te. 
Para América y Filipinas á medio 
peso fuerte por mes; y para cualquier 
punto estraugero 7¿ rs. de vn.

Los individuos que residan en 
puntos subalternos del interior ó del 
esterior de l.i Peni nsula donde no tu­
viéremos corresponsa I y deseen sus­
cribirse, podr.in dirigir una carta 
franca á esta Redacción, incluyendo 
libranza ií n. f. de la administración 
ó estafeta de Correos, contra la ge­
neral de esta Corte, por la cantidad 
que gusten, descontándonos el 2 por 
100 del giro, y les será remitido el 
periódico.

Los eieinplares sueltos se venden 
i 2 rs. Vn.

No se reciben cartas ni reclama­
ciones que no vengan francas á esta 
Redacción, calle Mesón de Paños, 
niim. 5, cuarto principal.

PERIODICO DE INTERESES MATERIALES.

a»veiite:«€IA*
Eos seiiores siiscrStorcs á la iiîiîa. líolclSn 

de Fomciilo y Noticioso reunidos en la 1® y 
cuyo abono bubiese concluido, se servirdn. 
renovar la suscricion si desean evitar re­
trasos en el M*ccibo del periódico.

En un razonado artículo del Espectador del 6 nos han 
llamado la atención los notables párrafos siguienles 
sobre

TRATADOS COMERCIALES.

En economía política es un axioma inconcuso que 
todas las relaciones entre las potetteias que abran las 
puertas de los mercados, que establezcan firmes bases 
de un comercio regular que aumente los cambios recí­
procamente útiles y ensanche el campo de las especula­
ciones, son útiles y convenientes; la amistad y las alian­
zas de los estados muchas veces se fundan en el firme 
cimiento de los intereses mercantiles, que con frecuen­
cia son mas sólidos que las relaciones políticas que es­
tán sujetas á eventualidades imprevistas. El tratado de 
la cuádruple alianza celebrado en 1834, tenia por ob­
jeto sostener el trono de nuestra augusta reina doña Isa­
bel II, y antes de concluirse la guerra civil de 7 años 
que hemos sufrido, vimos al ministerio francés del con­
de Molé retirarse con sus simpatías de las obligacio­
nes que le imponía aquella estipulación; varió la políti­
ca francesa con la seguridad de la monarquía, y el tra­
tado quedó abandonado por esa potencia, que declinó 
todo su peso sobre la España, empeñada y comprome­
tida con las fuerzas carlistas , y la Inglaterra y Portu­
gal que siguieron prestándonos lealmente sus cortos au- 
silios. Los intereses de comercio, una vez ligados, de 
recíproca utilidad, no se abandonan fácilmente, y los 
tratados bien combinados sirven muchas veces de escu­
dó y defensa de las instituciones políticas, y siempre 
ea un medio de prosperidad y engrandecimiento.

A la nación española » como á todas, ® ,. J J < 
dicial la estancácioii de sus frutos , y ’^^^ ^ cnhnnte» 
obligado á buscar Salida para cambiar hues a ‘ . ,^ 
coa otros artículos que satisfagan
Todas las naciones han reconocido que ‘ ., .^ ^ • 
aislarse en Europa , y aun cuanoo “5''^ E7 „„ 
funesto á sus intereses y á su ¡ 
estado insocial con las demas naciones, ' . . „ æ 
cultura en una situación salvage como a . '.’ 
aislada á nuestras puertas, rechaza la co
el comercio de la culta Europa. rinne-

¿No veis à la Prusia y la Alemania ^0®®“}.®^ ^^ ® 
za pública por medio de los tratauos de a ?‘ i 
ra? ¿No veis al Austria y á la l^aha condun su trata^ 
dos con Inglaterra? ¿ No veis á la jo^ei < Fsnaña? 
negociaren su provecho tratados con '^.‘ _‘ ^^ j^ j[j_ 
¿No veis á la Rusia y Dinamarca neg < 
glaterra y la Puerta en favor de los m -er^ _‘ . j^j.^^ ç,^ 
merciu? Las puertas ,. ¿si'toda Eu- 
el año anterior al comercio de Espana y tnti- 
ropa por influjo de la Inglaterra que neg . . • 
do, ¿ uo os revela el progreso de las »“'X“ > 
el progreso del comercio civilizador. ’J' , . j j * ^ 
despreudiéiidoos por un ">«“^"¿^^6^ esa conUen- 
los cubre, mirad a la Europa .«""P®"’®’®" ^ , ¿escu- 
da noble y pacífica de industria , de con ’ ^ ^^^ 
brimientos y de trabajo productivo España de 
grandeza y prosperidad. ¿Queréis apartar ® J . 
esa comunidad europea y condenar a ^ ®^P‘. ijg^gg ¡¡¡^ 
ócio vergonzoso y á una miseria cierta . - ‘ marina 
dustriales, los campos labrados, el comercio > .^ 
y un millón de brazos que piden trabajo, reclam 
tados útiles con todas las potencias que consumen nut

^'tS’W^^ que se han ocupado en manufac­
turas de algodón estrangeras, ^‘"’^ falsas 
dustria catalana de esa nana con que p pciable- alarmas. Nadie ha desconocido la necesidad de^^, 
cer derechos protectores, tavorables a imestra fa » ^^^^
nosotros no tenemos la menor noticia del tr <
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Inglaterra y solamente recordamos que no fue admitida 
una proposícion que se presentó confidencial y privada­
mente al presidente del consejo del anterior ministerio; 
pero admitiéndü hipotéticamente la presentación de ese 
tratado, ¿podrá nadie condenarle sin conocerle? Noso­
tros admitimos como principio los tratados con las de­
más potencias, pero nos reservamos la facultad de dis­
cutirlos , desecharlos o aprobar su aplicación 
convenga á los intereses nacionales.

según

RECUERDOS HISTORICOS

[■¡ispasase

t as reales y cargas de los pueblos. Mr. de Fleuri encontró mas 
dihculladcs cu los obstáculos (pie quiso poner á diversos ge- 
ñeros de gastos, y singularmente, á los fondos enormes peC 
didos por el departamento de la Marina. Al principio habia 
sido sostenido por Mr. de Maurepas , que no tenia mucho 
alecto al minijitro de marina nombrado sin su interven­
ción. Habiendo muerto Mr. Maurepas, imaginó Mr.de 
Mcurj persistir en su resistencia á los pedidos de fondos y 
conciliarse al mismo tiempo los dos ministros que tenían 
entonces una parte principal en la confianza del rey estos 
eran el guarda sellos Miromenil, y Mr. dé Vergennes’secre­
tario de estado y délos negocios estrangeros. Los asoció á 
•su departamento para la distribución de los fondos, pero el 
ministro de marina euyas operaciones habia contrariado vi- 
yameiitc lo venció igualmente que al referido comité y ha­
biéndole hecho sufrir algunos disgustos Mr. de Fleuri dejó 
el destino que habia tomado con repugnancia.

Mr. de Vergennes que entonces estaba estrechamente li­
gado con Mr. de Miromenil, dejó á su cargóla proposición 
que debía hacerse al rey para dar un sucesor á Mr de 
Heiiri, con tanto mas motivo, cuanto que siendo Mr de 
Miromeml el gefe del consejo, estaba mas en su alcance 
conocer los individuos que coiiveniaii .4 este destino.

Recayó la elección en Mr. de Ormeson, sobrino de una 
muger a quien Mr. de Miromenil tenia mucho cariño sin 
que apesar de esto pareciese que esta afección traspasase 
los limites necesarios al gusto de un hombre de talento 
por la sociedad de una muger amable. Mr. de Ormeson 
era un consejero de estado, conocido ventajosamente noí 
un acto de desinterés; aplicado á sus deberes, gran traba- 
jador, y estudiosísimo, pero cuya cabeza era demasiado es­
trecha, y que solo miraba los negocios en detalle- m is ocu 
pado de las formas que de los principios-, y entregado á ia¡ 
discusiones judiciales, de que algún tiempo hacia se halla­
ba infestado el consejo; aun era jóven , y cuando dió al 
rey las gracias, manilestó la desconfianza que de sí mismo 
•le inspiraba su juventud. El rey le respondió: AJas /oven 
^of JO (jue vos j ocupo un destino mas i'asfo gue e¿ oue ro 
os doj. Mi la observación de Mr. de Ormeson ni la respu¿ 
ta d(4 rey fueron las que debian haber sido.- pues cuanto 
mas jóven fuese el rey, masera de desear que no lo fuese su 
ministro, y Mr. de Ormeson podía fundar la desconfianza 
que de si lema en otros motivos que el de su edad 
efecto, su incapacidad fue bien pronto reconocida En lo" 
comités ministeriales que se efectúan antes que se'discut iu 
ios negocios en el consejo , varias veces se encontró Air de 
Ormeson tan embarazado, y se esp’icó tan mal que se vie 
ron obligados, á hacer venir á su primer secretario para oim 
supliese sus faltas. Sin embargo á pesar de la demostra­
ción de su insuficiencia, permaneció en el destino mientr-i» 
fue sostenido por Mr. de Miromenil y de Vergenes- p/- 
habiéndose malquistado estos dos ministros, tomó 
Mr. de Miromenil á quien debia su destino y se mdis *^"*^ 
vivamante con Mr. de Vergenes, querellándose con el sobÍe 
pequeneces de ínteres personal indiferentes á este mii ¡4r 
IDe^de entonces esperimentó muchos disgustos, entre" 1"* 
cuales fue el mayor, el ajuste hecho por el rey’con Rain’ 
büuillet sin informarle. Sin embargo Mr. de Ormeson 
un momento en que no podia disimularse, que estaba d *" 
acreditado dejó las rutinas de una administración inskiT 
ficante hasta entonces, para tomar medidas eslraordinarh? 
tan imprudentes como injustas. Primeramente sacó secreta­
mente de la caja de descuento seis millones, que denositó 
en el tesoro real, mas apenas habia hecho esta distracción 
cuando fue descubierta y el crédito de este establecimieniÁ 
fue comprometido esencialmente. Al mismo tiempo sin r- 
zon alguna justa, y aun sin pretesto plausible, anul’ó el cón' 
trato de los arriendos, y ordenó se convirtiesen en rentad 
estancadas. Una sola de estas disposiciones hubiera sido 
ficiente para perderle. Mr. de Vergenes no perdió la o 
sion, lo hizo despedir, y tuvo el placer de anunciárselo 17 
mismo. -

Ministerio de Ma. de Calonne.

Mas fácil era despedir á Mr. Necker, que reemplazar: 
el p an de seducción que había adoptado , y el aura popu­
lar de que gozaba, haciendo que su destino fuese duro y em­
barazoso para su sucesor. Mucho tiempo hacia que Mr. de 
Calonne , ambicionaba el empleo; pero la conducta que ha- 
M entonces^ le era desventajosa para con
Mr. de Maurepas. Imaginó que podia hacerle concebir una 
alta idea de sus talentos, procurándose una ocasión de tra­
tar un negocio en su presencia, y logró encontrar la opor­
tunidad, pero el atolondramiento que manifestó, le desa­
credito y desconceptuó para con Mr. de Maurepas. Cuando 
el guarda sellos, Miromenil, vió decididamente la caida de 
Mr. Meeker pro|)uso pra reemplazarle á Mr. de Fleuri 
consejero de estado a quien hemos visto-que en el anterior 
remado se le habia ofrecido el destino. Mr. de Fleuri tenia 
mucho talento, nías no el que mejor conviene á los nego­
cios , su reputación era mayor que su capacidad, observa­
ba mucha destreza en sus procederes, y sus enemigos pre­
tendían, que aquella pasaba ya los límites que prescriben 
la veracidad y kaltad, los que le juzgaban menos desfavo­
rablemente decían que no era muy diestro puesto que de­
ja tw ver que lo era.

Mr. de Miroraenil no le amaba y desconfiaba de sus mi­
ras fiacia el primer puesto de la magistratura: para separar­
lo de ella quena hacer se encargase de una, en la cual no 
permanecería mucho tiempo sin caer en disfavor. Mr. de 
Maurepas , le pidió en nombre del rey aceptase el ministe­
rio de hacienda , y le dijo que S; M. ¡o tendria presente, v 

nueva prueba de su celo y lidelidad 
añadiendo que el aceptar este destino, noera un obstáculo 
que le separase de aijuellos que pudiera desear, antes por 
el contrario, un medio para llegar á ellos. Mr. de Fleuri 
acepto, pero para mauílestar que no se encargaba de la ad­
ministración de hacienda, sino interinamente no se estable­
ció en las olicinas del registro ni aun tomó el título de re- 
ptrador principal que en efecto no le era necesario para 
la administración de hacienda, que era aneja al título de 
consejero en el real de hacienda.

El plan que adoptó, y siguió en cuanto se lo permitió la 
^turale^ de las cosas , fue el de contrariar el sistema de 
Mr. Meeker, y destruir o reservar sus establecimientos. Ce­
so la creación de administraciones provinciales; las estable­
cidas hasta entonces permanecieron en inacción ; aun 
hizo mas destruyó cuanto era prudente y útil, y restable- ' 
CIO los destinos de receptores délas imposiciones, en doble ' 
numero. Lo que mas importante y difícil era , consistía en 
dar bases reales a los empréstitos de Mr. de Meeker por un : 
aumento de la renta, en que se fundase el pago de dichos i 
empréstitos. Con este objeto , ascendió las impcsiciones esta- < 
bleeidas a una tasa mucho mas elevada, sin miramiento á 1 

ya de por si era; el parlamento, que s 
— habla mostrado tan escrupuloso en la admisión de ein- ; 
prestitos mucho menos onerosos, no se manifestó lo mismo 
para con estos, que produjeron un grande aumento en las ren < E1 sucesor de Mr. Ormeson fue Mr. de Calonne 

debió su destino á Mr. de Vergenes, y la indisposición"^"^
se-
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creta de Mr. de Miromenil contra Mr. de Calonne y que 
no ignoraba Mr. de Vergene» fue un motivo mas para su 
elección. Mr. de Calonne deseaba ya hacia mucho tiempo, 
aparecer sobre el teatro ministerial, y el instante que lo 
consiguió fue el complemento de su alegría, nada vio sino 
una perspectiva ventajosa llena de gloria y de felicidad. 
Como este ministro ha sido muy célebre, y ha tenido una 
parte muy grande en los aconlecimieatos que han influido 
in el destino de la Francia, como sus talentos han teni­
do admiradores y detractores, como su moralidad ha sido 
justamente censurada, aunque puede sea con esceso, es con­
veniente bosquejar los principales rasgos que le caracte-
rizaron.Imaginose un hombre alto, bastante bien formado, su 
aíre lisio, su fisonomía sin carecer de espresion, movible y 
cambiando aquella á cada momento, un mirar fino y pe­
netrante, pero manifestando é inspirando desconfianza; una 
risa menos alegre que maligna y burlona: be aquí el cste-
rior de Mr. de Calonne. • . j

La vivacidad de un coronel joven, el atalondramiento de 
un estudiante, la elegancia de un hombre dichoso, una co- 
nueteria ridicula en toda otra persona que no luese una 
mu-er bonita, la importancia de un hombre colocado en 
dignidad, el pedantismo de la magistratura, y algunas san­
deces de un provincial, he aquí las costumbres de Mr. de 
Calonne. , , „

Las agudezas de un hombre de talento, la finura y po­
lítica de un cortesano, la astucia de un intrigante, facilidad 
T gracia en la locución, y aun algunas vece» tuerza, y frases 
mas brillantes que solidas, y poca consecuencia en la con­
versación, tal era el tono de Mr. de Calonne.

Gran rapidez en la concepción, gran finura en distinguir 
las sombras, pero inaptitud para meditar: fuerza para ele­
var sus pensamientos, sin que por esto los combinase, y apre­
ciase los resultados: he aqui el género y medida del lalen-
to de Mr. de Calonne.

Un alma sensible sin ser tierna, mas susceptible de emo­
ción que de pasión, ambicionando los cargos para servir de 
espectáculo en ellos, proyectos de grandes empresas no con ob­
jeto de servir á la patria y á la humanidad, sino para adquirir 
celebridad, unatal avaricia de dinero, que no escrupulizaba en 
los medios de adquirirlo, pero que comunmente no lema otro 
Oblelo que la consecución de los goces del momento, prodigali­
dad sin generosidad, la reunion de todos los gustos, el amor 
de las mugeres, de la glotonería, del juego, de los especlacu- 
losv fiestas, de lodo genero de placeres y afecciones vivas, y 
de una fuerte esplosion, mas poco durables, orgulloso en 
sus deseos, colérico, mas inconstante en la amistad que en el 
odio; gérmenes de virtudes y de vicios: tales eran los senti­
mientos de Mr. de Calonne.

Juntaremos .á estos rasgos, su modo de tratar los nego­
cios- bastante sagacidad en la invención de los medios, des­
treza y aun maña, en emplearlos, pero precipitación en la 
determinación; negligencia en la egecucion, presunción acos­
tumbrada á el buen éxito; una facilidad tal de concesiones 
que no manifestaban siempre la prudencia y justicia , de 
quien las acordaba ; una insinuación bastante desembarazada 
pero muy amenudo, un esceso de confianza que no pare­
cía á todo hombre prudente , si no un artificio, o una im­
prudencia, un tono tan aventajado, y unas promesas tan 
ecsageradai que le desacreditaban aun «n sus mas tunda- 
das aserciones , haciéndole ridículo. Esta reunion y mezcla 
de cualidades opuestas, y procedimientos incoherentes com­
pleta la esposicion del mérito, de los yerros, de los defectos, 
Y de los talentos de Mr. de Calonne.

Habla sido primeramente procurador general en el parla­
mento de Flandes pero pronto se disgustó de un ohcio que 
no conducía á la fortuna. Llegado que fue a relator, y co­
locado en la esfera de la intriga, había procurado entraren 
la escena, y representar un papel en todos los acontecimien­
tos; pero se habla conducido con tal imprudencia q^^ejles- 
de sus primeros pasos se habla comprometido muc o. ne 
proceso de Mr. de la Chalotais fué primero su confidente, 
y despue» su acusador legal, tan vergoiizonsa contradicion,

imprimió á .su reputación una mancha que no se ha bui ra- 
do En estas intendencias nada habla ilustrado ni distingui­
do su administración. Sin embargo su intervención en todos 
los negocios, en que tenia derecho, ó pretesto, para emitir 
una opinion; algunas memorias bastante bien redactai as, 
una gran jactancia, y los sufragios obtenidos por las gran­
des complacencias para los que teman acceso cerca del trono 
ó de crédito en la corte, le hablan adquirido la reputación de 
hombre de talento.

Rccamendamos á nuestros lectores el contesto de la 
te memoria de D. Andrés Falÿuera x CuM presenta­
dos á la Academia de ciencias de Cordova por la nove­
dad é intereses (pie ofrece.

EIABORACIOS DEL ACEITE Ï HEBWS DE BEJDIIARIO.

iNacimos acaso para rendir la'cervizal yugo in- 
decorosó déla ignorancia, acompañado de »u» 
terrores, de sus deivarios de su necia creduli­
dad para yacer en perpetua infancia.

F'irej, Historia Natural del G. Humaníf. 
tomo 1.®, pég. 11-

F1 fomento <1- la agricultura y el de los ramos que de 
elU Cnanan deben ,er atendido, con 
la fuente i origen de donde nacen todos lo, otro.. La pro 
niedad del suelo con todas sus mejoras-, dice bmion 
Sisoiondi, .constituye verdaderamente la ¡^““ ¿^¿^ 
S. meianles principios no debemos perde, o, de vista. Con. 
vSde elo, y de que «na délas prme,pales produe- 
Xés de esta tóa provincia , y la que constituye la con­
siderable riqueza de una parte de s,,, j 
accilr, voy d ocuparme de s„ elaboración y medios de 

mejoiaila. artículo, de primera necesidad, 
La abundancia de este ariicuiu, j -«Krioc 

la iinoericia y abandono de los propietarios por una parte ^"æ^/honros cscepcioues) ; la mala 
por otra (au parios V la falta de buenos artistas 
fe y rudeza de los ope’a\‘ » 7^ æ ^-^^^ eslableci- 
que dirijan æ< concepto, dan los resultados 
dos, son las can q , pérdidas que se esperimentan

por muy acostumbrado que esté nuestro 
r“ al tbSr desagradable del aceite de este país, « 

usásemos el 'de Vaknaia por unos dias, ballananios una

ó -o las causa, que los pro­
ducen los dejo indicado,. Ahora voy a probar lacerKsade 
aquellos y á dar i conocer el remedio de esto,.

Abundancia de aceite.

nne la riqueza esté acumulada en un corto 
Como quiera q nue, por decirlo asi, en un 

número de propietario , ‘ henchidas de aceite sus bo- 
r Scl^^rTÍ uViarm. drf'íeter^^ que ha te,.i- 

degas, sin cu - I montones, ni del aceite que queda en 
“V “ “Úo Arrúfe y por consecuencia tampoco se ocupan 

q- -Ls^rroga á los laboriosos pegupreres, 

que llevan la aceituna a sus molinos.

(1) En «■«• A»W.«. yJSi. ™SÍ!^7 ^« 

InS táX Bnwll., intrnauccion^á 1» historia natural y 

á la eShe%ÍgTn que elahoran los proven xa-

difjencin entre el toen y al mal cUnorado.
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Tmpericia o faifa ¿e conocimienfos en los operarios; mala 
fe y rudeza de los propiciarios.

E1 descuido con que miran los propietarios ó Sus encar­
gados la elaboración del aceite, unido á su falta de cono- 
cimie!ito.s en la parte del mecanismo enqilcado para ello les 
hace entregarse á los operarios. Eslo.s que lo conocen se 
aprovechan de él, y consiguen los tres fines que de ante­
mano se proponen. A saber: ganar mucho, trabajar poco, 
e invertir demasiado tiempo.

Ni unos ni otros se han ocupado, al iñeno.s una vez, en 
observar si algo hay que corregir, nada, marchan por el 
c.immo de una rutina oscura como sus molinos, y tal vez 
quieren darle la validez que tiene la loable práctica, mas no 
lo consiguen. Gon efecto, ¿ en que se fundan para dejar to- 

0 un año llenos de agua, alpechín y orujo los pozuelos? 
¿que esperan de esto y de no lahar los capachos con lefia, 
acabada la elaboración ? Ellos lo sabrán, pues yo solo'se 
<jue el pozuelo y capachos como los dejan, 
de enranciarse el aceite que contienen, le 
®? , 7 ®^“r tan repugnantes al que se 
siguiente.

por consecuencia 
comunican, este 
elabora al ano

Los intereses del trabajador son opuestos á los del pro­
pietario. Unido esto á la incuria de aquel, ¿que resultado.s 
pueden prometerse? Ningunos buenos, y si muchos malos.

Falta de buenos artistas que mejoren los artefactos.

^ Es tan general la carestía de buenos artistas mecánicos, 
que donde quiera se echa de ver.

Sucede tai vez que en esta ó aquella población se en­
cuentra un herrero que á fuerza de tiempo y de un traba­
jo improbo , concluye bien una pieza que vio hacer a su 
maestro, o bien un carpintero que con toda la delicadeza 
imaginable, construye el adorno para un estrado, habiendo 
empleado para ello dias y meses, ó un práctico fundidor 
que^ vacia tal o cual pieza con sujeción á lo que vió ejecü- 
ar a aquel de quien aprendió; mas el herrero nada ha 

adelantado en sus años de práctica, ni aun ha echado de 
ver los defectos de lo que trabajaba para corregirlos. El 
carpintero, a pe.sar de la delicadeza y tiempo que empleó 
en la construcción de tal mueble, no habia previsto'de an­
temano la de.sperfeccion ó falta de dibujo de las partes de 
(JOc consta su obra, y tal vez hace una mezcla poco airosa 
de un delhn con una columna de orden toscano que vió 
en el portico de la parroquia, ó bien prefiere la figura ridí- 
cu a de algún avechucho á da elegante columna de orden 
comí lo. 01 Ultimo, el fundidor, no conociendo la natu­
raleza de los metales que va á ligar , ni las proporcione» en 
que deben entrar en I, aleaelon, segnn el Ibjeto á que se 
deet ne su obra suele sueeder, ó que es.a se rompe por 
resulmr de,nasudo igrio el lereer melal, 4 .se gasta fon 
p.onl.tud por ser muy dulce. Asi que, lo que generalmen- 

e .se encuentran son indolentes artesanos, indolentes, sí, 

medios le» ha proporcionado, antes de aliora y siempre, 
M m?{“ •’*^"> “""bienio es que ellos nada hacen por 
ou puiLv. r

sin artesano de esta ciudad 
sL °® ‘^^ "‘ ®‘ ayunque de 
la fjue^ Pi^ueba de aplicación. Esta es 
serii T q«e tras ella no les 

cjuirir los conocimientos de que carecen, y que 
creen no necesitar para nada.

^^^^ produciendo pérdidas considerables, 
tanto a sus intereses cuanto á la nación "
cion provincia, á escep- «on de alguna que otra prensa comunmente llamada hi-

de^dobj?p«2o?°v «na.prensa hidrostática
P ? y antes lo lia hecho de otra sencilla,.

(Irátilica (1), son malos en lodos concepto.s, y estas, si bien 
tienen considerables ventajas sobre acpieilos, no son de la 
cla.se de aparatos (jnc reúnen todas las cualidades cjue se re- 
qiiieren, según el objeto á que se destinan, como quedará 
probado en el curso de esta memoria.

Las antiguas vigas y las movibles ó fijas prensas de tor­
re, dando al cálculo formado sobre sus resultados toda la 
estensiou posible, puede asegurarse tpie en el espacio de 
veinte y cuatro horas solo espriircn 20 fanegas de aceita» 
na, divididas en dos cargos de á Ï0. Sin pasar adelante,ya 
encontramos el principal origen del mal, sí, el principal de 
todos como vamos á verlo.

Llegada la época de la recolección de ?Ia aceituna lo 
mismo el simple pegujarero que el que posee 20,000 olfvos 
bajo unos mismos linderos (2)., se apresuran á llevarla al 
molino. Esta aglomeración, unida á lo crecido de las cose­
chas, obliga á los dueños de ella á hacer grandes monto­
nes en los patios destinados á este fin, hasta que les ]le>m 
su turno para moler; mas cuan tarde sucede para todos me­
nos uno, es decir, el que dio principio, con tal que su co­
secha sea mediana, pues primero que ha sido triturada y 
piClisada su aceituna, la de los demas que le siguen á me­
dida que fueron llegando despues’al molino, va siendo ma­
yor el daño.

.¿Y por que sucede esto? porque los aparatos para e.spri» 
mir (3) son malos y prensan poca aceituna, invirtiendo mu­
cho tiempo; mas no nos separemos del daño que recibe es­
te fruto para venir á pararal aceite. Paradlo, di.spénscmese 
que me remonte á buscar el principio de estos daiio.s, pues 
aunque tengo necesidad de estenderme algún tanto, en ello 
habremos de encontrar algo que corregir.

La costumbre, harto generalizada por desgracia, de va­
rear los olivos para coger su fruto, de lo que me ocuparé 
en parrato seguido, hace caer la hoja y tallos de este pre­
cioso árbol, á la vez que la aceituna; y como la recolección 
(le esta se haga por un ajuste alzado y rara vez á jornal 
de aqui el interes de los destajeros en derribar y recoger 
mucha aceituna, sin cuidarse, porque es opuesto á sus inte­
reses, de que los tallos y hojas sueltas vayan ó no entre ella.

Sabido es que la hoja del olivo tiene un sabor acre y 
punzante, y que triturándose con la aceituna, se lo comu- ’ 
nica al aceite. No es este solo el mal.

La aceituna herida por la fuerza de percusión de la va­
ra, é impulsada por ella misma? cae al suelo con velocidad 
y es herida dos veces, rota su epidermis y alleradofel aceite 
por la ulcera producida. A estos daños agregúese el ya in­
dicado de amontonar la aceituna y permanecer asi meses v 
meses.

Acreditado tiene ya la esperiencia, y la simple reflecsion 
lo confirma , que estando tanto tiempo amontonada, adiiuie- 
re un grado de calor estraordinario y que la perjudica,

La salida por bajo de estos mentones de una agua de co­
lor vinoso, ó sea la de vejetacion, llamada comunmente al­
pechín, es el anuncio fatal de haberse alterado los frutos 
hasta el punto de la fermentación, la que se aumenta de 
tal modo á los pocos dias de haberse indicado, que el Aba­
te Rozier en los esperimentos que con tanta prolijidad hizo 
y rectificó, observó que el termómetro de Reamur de ciue 
se valia, subia á 37 grados, pasados algunos dias de estar

comunmente, porque su verdadero nombre 
hidrostática. Esta parte de la ciencia física es la que trata 
la presión de lo.s fluidos en estado de liquidez,,, que es lo oue 
sucede en la prensa de Bramah, asi que, es impropia la denomi­
nación de hidráulica, cuando esta sola tiene por obieto trAia,- 
»del movimiento de los fluidos.»

. (2) La hacienda del Encinarejo que fué de lo.s monjes verá
.y ^^°y pertenece al marques de Casa-Hirujo tienZ 

21000 pies de olivo eu 494 fanegas de tierra. ’
(3} Aquí y en toda esta memoria solo hablo de los aparatos 

para esprimir, dejándolo de hacer de los de triturar ó moler 
porque estos son sencillos, buenos y económicos. Un rulo ó nie’ 
dra cónica puede suministrar la parte necesaria á dos prensas^dá 
husillo, sin emplearse mas que dos caballerías.



x:o!ocadó dentro de un mouton. Sin necesidad de recurrir á 
este medio, aunque el mas exacto, basta observar el vapor 
que exhalada aceituna amontonada, y si se profundiza un 
poco en ella y se entra la mano, al momento se nota la 
dilerencia de temperatura. Cuando esto sucede, el aire at- 
mosícnco que conserva y da vida á todos los cuerpos, ha 
sido convertido en aire mefítico que los destruye, alterando 
las partes de quest- componen (1). Así que, continuándola 
fermentación, hay una perdida considerable en la calidad v 
cantidad del aceite.

A los mismos cosecheros me remito , no apelo á teorías 
en esta parte (2). Ellos pueden observar todo esto al sacar 
la aceituna para triturarla; pueden observar mas todavía-

A mecida que se va profundizando en el mouton la acei­
tuna, electo de su propio peso, aparece en capas mas ó 
menas gruesas y con una cubierta blanca criada por el moho 
señal positiva de haberse enranciado el aceite quecontienem

Las capas han sido formadas, como he dicho, por el pe­
so y el calor. Este ha deshecho primero y coagulado des­
pues e muedago que contiene la aceituna (que comunmen­
te se llaman borras), y las ha conglutinado.

Despues de todo lo que llevo espuesto, ¿ habrá todavía 
quien crea que el aceite no se altera por esto, y que tenien­
do la aceituna de este modo encuentran una ganancia? Dí­
game en que consiste esta, porque yo solo alcanzo lo con­
trario; a mas la espericncia es fácil de hacer. Háganla pues 
que estoy seguro de quedar airoso.

Con facilidad pueden triturarse y esprimirse ' un número 

cogei del árbol: cotejese la cantidad y calidad del aceite 
producido, y se hallará una notable diferencia en el produc- 
B ^’'dad. «En suma», dice el mencionado Abate
Kocicr hablando de la costumbre de amontonar la aceituna 

^®”® esencialmente á la cantidad y á la ca­
lidad del aceite.» ca

Voy á ocuparme, deteniéndome lo raeno.s posible delda- 
fr° tTæ ^^ '^^'^^^ ^ ^^^ ^^^'^^^ ^°“ apalearlos para derribar su

Esta costumbre bárbara tan arraigada, solo á co.sta de 
grandes esfuerzos podra desterrarse. Hagámoslos pues para 
que suceda. “ "

Comunmente, lo mismo en los grandes que en los peoue- 
nas olivares, creyendo los dueños ó arrendatarios teóe? un 
ahorro con solo economizar jornales, emplean el método de 
apalear los onvos para coger la aceituna, y si se les in hca 
el daño que hacen a este árbol contestan^ «qne en este/ 
sos o numerosos olivares sería considerable el gasto n-.n 
coger la aceituna a mano.» Yo le.s concedo esto, aunque no 
con tanto eseeso; mas los hombres que tal dicen no se han 
parado un momento, no han caleu.ado el daño que hacían 
a los olivos para compararlo con el ahorro de los íornales 
y esta es la razon por qué siguen con su mácsima «cubier- 
s^ruZ” æ ““ ’‘'°" "^ “^"'æ^^ unapernieio-

r tratar de las cau.sas de que trae origen la mala ca- 
disminución, dejo indicado el daño 

que recibe la aceituna con los golpes.
cultivadores que el olivo solo înë esto, VnVo?’ "" '“ ’ ‘“"'ble'* «ben 

q esto, son los que quiebran las varas. A mas de ellos 
‘° S S""°‘ ’"' “‘“'' I»"' «frecer UmneUn- 
te Iriito al ano siguiente, son desliiráilos hasta el eslremo 
de quedar cubiertos los suelos (3) de unos y otros akëë 
nando el hermoso verde del un lado de la hoja, co’n el co-

fr«os Jdteiíj? *'”'7 y P" ««^¡«te sus 
«“““ufritT" 7°fuëï“id, <l°e?“á?"7«a™gl-

No n impresiones que casi todo.s los cuerpos^

tica V - , *Í“® *®® observaciones hechassobre la nrác

me teoría. procedimiento están sujetos á la mas subli-

(o) Aqm no tomo esta palabra en su sentido mas lato, sino 

lor ceniciento del opuesto, y r„man<lo d, «le n,odÍ'’„na 

frnc'rr” Ti ' ZT*” '*’ '“ ‘'"’‘’'“'"”’- El « la parte m« 
luctiíeid del árbol que tratan con tal inhumanidad manos 

que en el o se complacen, como no ignoran los propietarios. 
Si posible fuera formar vanos olivos con estos despoios 

principal riqueza de ellos, ¿quien duda que cada rimitá 
necesitaría un sosten para poder sobrellevar el peso de sus 
aceitunas? ¿quien duda, repito, que estos serian los árboles 
mas productivos?

Tenga el cosechero el trabajo de contar ó mas bien reu­
nir, siquiera de un olivo, lo., tallos que quedan al pie de 
el despues de varearlo y antes de recoger la aceituna, v cal­
cule por ellos la.s que pudieran producirle, así como todos los 
de su olivar, y es seguro no volverá á permitir una vara

El olivar en que ha sido cogida la aceituna apaleando lo.s 
arboles, al año siguiente se manifiesta en ellos todo el daño 
y se les ve cubierto., de ramitas secas, á que llaman vare­
tas, electo todo de los golpes. ¿Cuantas aceitunas produci­
rían estos tallos, y cuántos otros habrían pululado en ellos á 
la primavera siguiente?

Fíjese bien la atención en esta y la anterior observación, 
y estoy seguro, repito, que serán abandonadas la.s varas; 
mas SI todo cuanto llevo dicho, en concepto de los labra­
dores y cosecheros no tiene tanta fuerza comosus rancias 
doctrinas, pueden todavía hacer un^ensayo mas fácil de 
practicar.

Señalen diez, doce ó veinte olivos iguales en edad, clase 
lozanía y poblado, y que eslen plantados en idéntico terre­
no: cójase la aceituna de la mitad de ellos á mano y sin 
que se irse aun el varillo: hágase igual operación con’la mi­
tad restante, aunque por el método que voy impugnando 
y llevese una cuenta esacta de lo gastado en la recolección 
primera, asi como lo invertido en la segunda. Obsérvense 
unos y otros á la primavera siguiente, y la diferencia será
notable.

Llegada la época de la nueva recolección, la aceituna délos 
olivos (¡ne no se varearon sepárese de la de ios re.stantes: co- 
tejc.se la cantidad producida por unos y otros, y averio-nado 
su eseeso, vease cual es de mas importancia, si este o°el de 
lo gastado el año anterior en cogerlas á mano. Nin-una du­
da tengo en que lo será aquel. Si tal sucede, ¿se dirá toda­
vía que es ma.s económico hacer la recolección apaleando los 
olivos que cogiendo á mano su aceituna? '

Ya hemos tocado todas las eausa.s que influyen en la ela­
boración del aceite, en que sea de mala calidad yen menor 
cantidad de lo que debiera, la dificultad de mejorar los ar- 
telactos etc. ; mas todo esto de nada servirla si no indicáse­
mos su remedio , y seriamos como el medico, que despues 
de decirnos que causa es la que produce la enfermedad de 
que queremos ser curados, y formar hasta el pronóstico del 
curso que seguiría, no.s volviese la espalda de repente sin 
decirnos cuál era el antídoto contra nuestra dolencia. Si tal 
hiciese, estoy seguro no sería el primero; mas no trato de 
nnitarlos, porque toda.s sus críticas en esta materia nada in­
fluyen ni nada mejoran.

Tengo á mi fa vor y en contra de los ciegos y sordos ru­
tinarios, la práctica misma que ellos invocan; la práctica 
laudable, no la viciosa que generalmente siguen; las obser­
vaciones hechas por mí. Con tales armas me propongo ven­
cerlos en la lid, para que recojan despues los opimos fru­
tos debidos únicamente á su derrota que hubieran deseado 
se anticipara.

Un artefacto nuevo en esta provincia son todas mis armas; 
un artelacto solo es el remedio contra los male.s que deplo­
ramos y de que me he ocupado; un aparato para cuya ad­
quisición no tenemos que acudir al estrangero con mengua 
nuestra , así como no hemos tenido necesidad tampoco de 
coparlo de loi; suyos. Tal e.s la prensa de husillo (1), c.sla 
por el espacio tjue se cara al pie del olivo, á que se llama -sueT' 
lo del olivo» y al acto de cavarlos, «hacer los suelos ó pies.»

C^} El tornillo ó husillo fu* invención de Arquitos, lilós-fo 
griego que florecí j 380 años antes del nacimiento de J,’c. -His­
toria de los progresos, del en tend i míe uto humano, pág. 287.



Uecidf en 1840 en la hacienda nombrada Valdelasbuertas 
propiedad del sócio don José López Zapata, y en cuya 
Son he intervenido con mi hermano don Jaculo.

Al final de esta memoria haré una breve desciipcion 
ella Ahora voy á dar noticia de sus resultados , comparan-

lomo J prueban las demostraciones que haré. Asimismo ha­
ré las observaciones que ellos me sugieran. , . -•

Lo mismo las prensas de torre que las longuisimas viga , 
emplean veinte y cuatro horas para hacer la presión de e os 
c-ir^os pues si bien quedan durante la noche abandonadas 
caraos, p i , invertirse dicho tiem- á su propio peso, no por esto deja de inven 
po, asi que, la comparación para que sea e=acla la ha^o 
utilizando todas veinte y cuatro horas.

Sunon°-amos que se nos den 4040 fanegas de aceituna.
u’^^Zk'kuriil» puede «primir 36 fanegas en doce 

h„„s5i,ididas en tres cargos de i 12 y esprnn.endo res 
veces cada uno, la primera sin , “f “. “'3' 'ons - 
pasta, y la segunda y la tercera poniéndosela, de wnsi 
guiente^trabajando en las doce restantes de la noche (l) es- 
primriá cada un dia 72, y a este respeclQ en cincuenta y 
seis días lo hace de todas.Calculando que la aceituna rinda el mimrnun de media 
arroba por fanega, tendremos diariamente 36 de^aceitCj 
cuya mamila al Aspecto de una P^ diez, » 
3 3/5 arlobas, que al precio medio de 30 rs..importa

Bajas.

noTor el jornal de 2 maestros a 8 rs. cada
Por el de 2 oñciales á 7 id. 
Por el de 2 ayudantes a 6 id. 
Por la manutención de una caballería 
Por rompimiento de capachos (2) utiles ete.

12} 56

10)

62Utilidad cada un dia

Idem ^en los 56 que invierten en espnmir la « q^a 
4040 fanegas . ' 

Ahora bien ; la prensa de torre espnme ^0 fanegas en 2 
boras, y para prensar las 4040 necesita 20 las. upo 
iiiendo que rinda la aceituna lo mismo que en a e u.^i^ o, 
lo que no sucede, por lo que diré en la o servacion . y 
prueban las demostraciones « 2^ 3Î y 4Î, tenemos, que las 
20 fanegas producen 10 (® cada un dia, cuya maqui a a 
igual respeto que la anterior asciende á una ano a que va
le 30 reales. . , ,Se continuara./

__La administración de aduanas de Francia acaba de 
publicar el estado de las principales mercancías importadas en 
aquel reino, durante los once primeros meses de 1842, con 
egresión de los derechos percibidos y de las cantidades que 
existían en los depósitos á fines del mes de noviembre. Los 
derechos han producido 90 millones de francos.

En 1841 la Francia ha recibido de sus colonias 85.724, 
474 kilóo-ramos de azúcar en bruto: 31.425,008 de la Gua­
dalupe; 24.439,714 de la Martinica; 28.397,089 de Borbon 
y 1.463,663 de Cayena. De esta cantidad ha consumido

(1) En el molino que en 1840 establecieron en la huerta^ 
nombrada del Tablero inmediata á esta ciudad, los señores don 
Amador Jover é hijos, trabajan dia y noche , relevándose las dos 
cuadrillas de operarios cada ocho horas. Lo mismo puede hacer­
se en la prensa de husillo. 1 j

(2) Aun cuando se figura como baja la cantidad do dies rea­
les diarios por rompimiento de capachos y demas, debo adver­
tir que nunca llega á gastarse, pues con solos 72 capachos se han 
«laborado unas 550 fanegas do aceituno, y han quedado útiles 
para otra elaboración , y de esta segunda no puedo asegurar hoy 
oí lo quedarán para otra.

74.534,391 kilogramos; lo que baee ver que la importa­
ción de lo.s.azúcares coloniales ha escedido al consumo e 
11.590,085 kilogramos.

La administración de aduanas acaba de publicar un esta­
do del comercio de Francia con los países estrangeros y las 
colonias. Como este estado es de un ínteres general lo comu­
nico á vds. empezando por él mi correspondencia, en la que 
les iré enviando todo cuauto pueda ilustrar a nuestro co-

Por este documento se vé que el comercio esterior aumen­
tó en dicho año mas que en otro alguno
al valor de 2.187.000,000 fr., es decir 120.000,000 Ir. mas 
que el año anterior, ó sea el 6 por 100. El aumento com­
parado con el término medio de los cinco anos anteriores es 
de 319,000,000 de fr. ó sea 17 por 100 mas.

El siguiente estado presenta la tabla comparativa de o# 
cambios comerciales con otras naciones.

Importación 
á Francia.

Esportacion 
de Francia.

Estados Unidos. 121.500,000
Inglaterra, 
Bélgica. . 
Cerdeña. 
Alemania. 
Rusia . .

España. . 
Suiza. . . 
Holanda. 
Noruega. 
Austria. 
Brasil. .

. . 101.900,000 
.. 89.900,000 
. . 82.200,000 
. . 62.200,000 
. . 35.100,000 
. . ‘28.600,000 
. . 28.100,000 
. . 22.200,000 
. . 19.100,000 
. . 12.400,000
.. 9.900,oOO
. . 8.000,000
. . 1.800,000

121.200,000 
107.400,000 
45.900,000 
38.900,000 
48.500,000 
11.900,000 
11.300,000 
79.100,000 
39.400,000 
18.300,000 

1.900,000 
2.700,000 

20.300,000 
29.600,000 

salidos de los puertos
Argel. .

El total de los buques entrados y 
asciende á 27,243 de los que 1,859 fueran empleados en 
ei comercio de las colonias y pe.sca. 9,717 entraron con el 
pabellón tricolor y 13,873 bajo bandera estrangera.

Las aduanas han producido.
Per derechos de entrada, 67 por 100. 130.000,00 
Derechos de esportaeion, 4 por lOO. 7.000,000 
Derechos subre la sal, 29 por 100. 56.000,000

193.000,000

Este total presenta un aumento sobre el de 1840 de 
15.000 000 frs. el que es producido especialmente por el 
derecho de importación de lanas y azúcares.

Las principales aduanas han recaudado, la de
■ 31.000,000 fr. 16 por 100 del total.Marsella....................

Havre.........................
París. ........................
Burdeos.....................
Nantes.......................
Rouan.......................
Las demas aduanas.

23.000,000 
21.000,000 
15-000,000 
12.000,000 

6.000,000
76.000,000

12
11

8
6
3

3d

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

Ademas tenemos á la vista un estado general que de­
muestra el comercio de importación entre Francia y Espa­
ña en el corriente año de 1842.- trabajo debido al celo y 
laboriosidad de nuestro consul en Burdeos, y del que eslrac- 
támos el siguiente.

RESUMEN.

Total de importacione.s de Espana. Frs. 
Total de las esportaciones para España. 
Diferencia á favor de la i* rancia...........

37.162689.
100.193906.
63.731217.

Comparaciones con los años anteriores.
Importaciones de España valor cu fr. 35.464,788 en el 

año de 1838. En el de 1839—37361,914. En el de 1840 
—42.684,761. En el de 1841—371.162,689.



15Esportaciones por Espana, valor en francos. En el año 
de í841~í00.893,906.

Burdeos 30 de noviembre de i852—MATEO D UROU NOTICIAS ESTRAjXGERAS,

Estado oficial publicado por el director del sello, de los 
valores nominales que tienen en circulación los bancos de la 
Gran Bretaña.

INGLATERRA.

Banco de Inglaterra....................... £. 18.841,000
Bancos particulares................. ... ...... 5.085,885
Bancos por acciones.......................... 3.001,590
Bancos escoceses.......................  .... . 3.091,228
Banco de Irlanda....... 3.138,525
Bancos irlandeses por acciones... 2.104,855

Total,......£. 35.263,083

Efertivo del Banco de Inglaterra. 10.511,000
El total del papel moneda de los

bancos asciende, pues, en rs. vn. á.. 3,526.308,300

CORRESPONDENCIA DE LA OLIA DEL COMERCIO.
MERCADOS NACIONALES EN EL MES DE ENERO.

Precio de frutos en los dias y puntos siguientes.

fainos.
ar. á 21™

Dias. Fueélos. Trigos. CeéaJas. .^ceiles.
4 Almería., di; 48 á 52 rs. f. 21 á 24 52 á 55 rs.
1 Aranda deD . 27 á 28 18 á 19 74 á 75
1. Avila. 56 á 31 19 a 21 á 64
4 Badajoz. 30 á 34 16 á 18 46 á 48
4 Balmaseda. á 42 0 0 á 80
4 Bermeo. á 46 0 0 á 866 Bilbao. 40 á 41 25 á 28 70 á 72
4 Burgos. 28 á 30 47 á 18 68 á 744 Cadiz. 48 á 60 24 á 26 44 á 45
4 Carrion. á30 á 20 42 á 70
4 Cervera. á 24 á 28 46 á 72
4 Córdova. 30 á 36 20 á 21 48 á 60
2 Cuellar. á 31 á 20 á 70
4 DuraMgo. á 38 á 27 á?744 Granada. 36 á 48 22 á 26 40 á' 51
4 Gerona. 72 cuartera,. á 58 49 nía liai.4 Guadalajara. 31 á 36 á 24 á 564 Herrera. á 32 á 26 44 á 704 Jadraque. á 28 á 24 á 58
4 Jerez de la F. 42 á 32 24 á 25 49 á 512 Lerma. 25 á 28 14 á 18 68 á 764 Logroño. 25 á 30 0 0 0 04 Ordiiña. á 38 á 28 á 812 Oviedo. á 42 á 27 á 684 Pastrana. á 24 á 17 á 504 Palencia. á 27 á 17 64 á 704 Palma de M.
4 Peñaliel.
4 Palencia.
4 Piedrahita.

42 rs. beha.
á 32
á 42

26 á 31

6 á 7
á 18

0 0
19 á 20

22 cuartán, 
á 60 
á 90

60 á 704 Puente la R.
40 Madrid.
4 Málaga.
4 Marquina.
4 Mota del M.
3 Reinóla.
2 Riaza.
4 Rio Seco.
4 Roa.
3 Santander.
4 Segovia,
4 Sí Mí d Nieva
4 Sepulveda.
5 Sevilla.
4 Sigüenza. '
4 Sangüesa.
4 Tafalla.
4 Tarragona.
4 Teruel.
4 Tolosa,
4 Tudela.
4 Valladolid.

19 á 17
39 á 41

á 11
25 á 26

á 64
70 á 79

40 á 49 
á 48 
á 26

59 á 40 
á 30 
á 28

26 á 29
46 á 48
28 á 30 

á 28
24 á 28
36 á 50
24 á 26
16 20
18 48

á 42
20 á 31
42 á 44
19 17
30 á 32

25 á 28 40 á 41
¿34 á 92
á 16 á 50

29 á 30 á 68
á 20 á 58
á 47 á 64

15 á 16 58 á 72
29 á 31 60 á 62

á 20 65 á 66
á 48 á 54

ÍW á 21 62 á 64
24 á 25 40 á 41

á 19 á 60
9 26 0 0
9 9 á 60

á 19 á 42
á 18 á 64

26 á 27 61 á 63
10 8 60 17
22 á 23 á 64

7 á 8
^ 22

16 á 20
á 28
á 20

26 á 40
22 á 24
18 á 32'1
17 á 60

á 17
á 48
á 9

P-

á 22
0 0
0. o

á 16
19 á 38

a 10
0 0

12 á 13
0 0

á 24
á 48
á 9

12 á 60
9 cuartin. 

á 8 
á 24

0

á 20 
á 6

0
14 á 15 

á 22 
á 8

18 á 22 
á 9 
á 10

9 á 10
32 á 40
19 á 20 

á 11
9 á 17
0 

á
0
6

7
á 
á

0 
13
0
17
7
8

18 áíO 
"á 8
á 11

Londres 31 de diciembre.
El Standart aconseja á los periódicos de todas las opi­

niones que se abstengan de todo ataque gratuito contra la 
Francia por causa de los asuntos de España, en vista de 
que la Gran Bretaña tendrá que arreglar con la Francia 
un asunto muy delicado; á saber, la cuestión relativa al 
tratado que tiene por objeto abolir el tráfico negreio.

FRANCIA.

Con motivo de la festividad de año nuevo SS. MM. re­
cibieron estos últimos dias al cuerpo diplomático, el clero 
las dos cámaras y demas corporaciones constituidas.

El día 1? a las once de la mañana, el rey y la reina 
rodeados de su augusta familia, pasaron al salou del tronó 
para dar principio á la recepción.

A las cuatro se presentó el cuerpo diplomático á nom­
bre del cual tomo la palabra el señor marques de Brig­
nole.

CORREOS. S. M. el rey de los franceses, y S. M. el rey 
de los Países Bajos han aprobado los siguientes artículos 
adicionales para el servicio de correos entre ambas naciones.

Artículo 1? »Se establecerá de tránsito para la Belgica 
y por el camino mas directo, bajo las mismas condiciones 
que fueron estipuladas en el arreglo provisional del 20 de 
octubre de 1836 y en los artículos adicionales del 20 de 
setiemdre de 1839, un cambio de correspondencia directa 
y recíproca entre la administración francesa de Lila y la 
administración neerlandesa de Breda para las cartas y pe­
riodicos que ambas oficinas crean útil dirigir por este 
camino.

Artículo. 2? »E1 precedente artículo será considerado 
como adicional al arreglo provicional del 20 de octubre de 
1836 y á las condiciones suplementarias de 12 de setiembre 
de 1837,20 de setiembre de 1839 y 8 de julio de 1840; 
y deberá tener igual duración.

«Convenido y firmado en el Haya á 5 de noviembre do 
1842, entre el baron de Boix le Comte enviado estraor- 
dinario y ministro plenipotenciario de S. M. el rey de los 
franceses, y el baron Hiiyssen de Kattendyke, ministro de 
negocios estrangeros de S. M. el rey de los Paises Bajos.

«El baron de Boix le Comte.— Huyssen de Kattenlykc.
Todos se van preparando en París para la próxima tem­

porada de sesiones que deben empezar el 9 de enero.
Va tomando mucho cre'dito la probabilidad de un cambio 

ministerial en Francia: cre'ese que la cuestión del derecho 
de visita y la de España darán en tierra con M. Guizot y 
abrirán las puertas para la entrada de M. Mole, asociado, 
según unos, con M. de Lamartine, y según otros con M. 
Thiers. Entre tanto M. Guizot aparenta la mayor confianza.

PORTUGAL.
CAMARAS PORTUGUESAS.

Discurso leído por S. Af. Fidelísima en la apertura de la 
sesión ordinaria de 1843.

• Dignos pares del reino y señores diputados de la nación 
portuguesa: Es siempre para mí objeto de la mayor satis­
facción el ver reunidos en este respetable lugar á los repre­
sentantes de la nación. Me congratulo con vosotros |X>r este 
acto tan solemne, y confio que animados de los mus deci­
didos deseos de emplear toda vuestra solicitud en el honro­
so empeño de consolidar el sistema representativo, adopta­
reis para este fin lodos los medios y providencias que os sur­
giera vuestra sabiduría.



«Con la llegada á esta córte de los ministros de Austria 
y de Prusia, y con la que próximamente se verifique del 
representante de S. M. imperial el emperador de R”-”» 1.5“* 
darán completamente restablecidas
de este pais con las grandes potencias del ^orte, 7 o ^ 
satisfacción de poder comunicaros que continuo lecibundo 
de todas las naciones amigas y aliadas las mas terminante 
pruebas de amistad y armonía: æ' g«^æ"‘", 
procura mantener estas relaciones políticas y ar «y 
impulso á las comerciales por medio de tratados de comer- 
cío y de navegación, de que incesantemente se ocupa.

«Confio que no tardará la ocasión oportuna de mam es­
taros el resultado de las negociaciones entre mi gobierno y 
el de Su Santidad: de manera que, sm menoscabo de a. 
prerogativas de la Corona, sean atendidas las necesidad s 
de la iglesia lusitana. ? • z

«El presupuesto para el futuro ano económico os seia 
preseutado, y debo llamar con especialidad vuestra aten­
ción sobre la urgente necesidad de equilibrar el ingl eso de 
fondos con los gastos del Estado. „

«Mis ministros os darán cuenta de las rnedidas que 
urgente adoptar en la ausencia del cuerpo legislativo, y os 
presentarán los proyectos que sobre diferentes ramos del 
servicio público .aconseje la esperiencia.

«Está abierta la sesión ordinaria del ano de lOJ^ú.

En la casa del senador D- Juan José García Carrasco se 
celebró antes de anoche una reunion de las personas del 
partido moderado mas influyentes en esta corte con el ob­
elo de concertar los trabajos y de dirigir la acción necesa­

ria para influir en las próximas elecciones.
El resultado de esta reunion fue nombrar una comisión 

de once individuos .con el encargo de centralizar y dirigir 
los trabajos necesarios para el logro de su yoble y tranco 
propósito. . .

Los individuos de esta comisión son:
Sr. marques de Casa-lrujo.
Sr. D. Francisco Javier Izturiz.
Sr. D. Manuel de la Rivalierrera.
El general D. Francisco Javier Aspiroz.
Sr. D. Pedro Pidal,
Sr. I). José Alvarez Pestaña.
Sr. D. Alejandro Olivan.
Sr. D. Juan José García Carrasco.
Sr. D. Antonio de los Rios Rosas.
Sr. D. José Manso.
Sr. D. Luis Sartorius.

—Antes de anoche ha debido celebrarse nuevamente con­
sejo de ministros en Buena-Vista, presidido por el Regente

NOTICIAS DE ESPAÑA. Hé aqui la edad de los soberanos de Europa :
El rey de Suecia 79 años; el sumo pontífice 77 años; el 

rey de los franceses 70 años; el rey de Wurtemberg 61 años; 
el rey de Baviera 56 años; el rey de Dinamarca 56 años; 
el rey de Cerdeña 54 años; el rey de los Belgas 53 años; 
el rey de Prusia 49 años; el emperador de Rusia 46 años; 
el rey de Sajonia 45 años; el rey de las dos Sicilias 33 
años ; el rey de los griegos 27 años ; la reina de Portugal 
24 años; la reina de Inglaterra 23 años; el sultan 19 años: 
en fin nuestra augusta reina 12 años.

Al Conslltncional JesJe'Geronn le dicen con fecha del 
1, o quenada ocurría de particular en aquella ciudad y su 
liberal y pacífica provincia. Sus pueblos harto escarmen a 
dos de la pasada guerra solo desean la paz por la cual se 
levantarán en masa, si es necesario para combatir y ani­
quilar al enemigo que quiera turbarla, sea cual ® 
pretestn ó bandera que lleve por disfraz, y que por o an 
te; ningún cuidado pasan por los amagos que se hagan des­
de la frontera, pues ademas del buen espíritu que rema 
en el pals tienen puesta su confianza en su comandante ge­
neral que sabrá fuslrar los planes de toda clase de enemi­
gos. Anade que el general Zurbajio se hallaba en higueras 
y que porta tarde del dia anterior hablan llegado a aquella 
«apltal los tres batallones del regimiento de Almansa de los 
cuales el 3? con los quintos quedaban de gnaniicion en ella 
y el 1? y el 2? pasaban á ocupar Olol y puntos inmediatos.

Al medio dia de hoy han pasado por esta ciudad dos ba­
tallones de Almansa que se han ido á alojar estramuros. 
Esta tarde han entrado 100 caballos, los que según dicen 
se dirigirán al Ampurdan, y mañana llega un batallón de 
Córdoba que quedará alojado dentro de la ciudad.

Idem 1? de enero.

Se ha asegurado y confirman las señas, de que ha sido 
muerto en la parte de Caroj, sin duda por la partida de 
Balxeras el famoso bandolero, terror de este país, llama­
do Pedro Duch t^a) Hostalé de Cuart.

NAVARRA.
Pamplona 4 de enero.

(0¿x. navarro.')
En el día de ayer salieron de esta ciudad con dirección a 

Viana, la escelentíslma diputación y nuestro gefe político. Van 
á los confines de la provincia á inspecionar é inaugurar la 
nueva carretera que se ha hecho desde esta capital a Lo­
groño. Si las diputaciones provinciales de Logroño y Soria 
activan la construcción de los trozos que corresponden a sus 
respectivas provincias, muy en breve estará concluida la *'”6" 
va carretera de Madrid á Francia por Soria, Logroño, Es­
tella y esta ciudad, pues el trozo de esta á ürdax va ade­
lantando rápidamente.

Tenemos noticia de que los partidos políticos se aprestan 
denodados á combatir en el campo electoral. A nosotros nos 
complace sobremanera ver esta animación, prueb.i evi- 
dente de que tiene vida y vigor el gobierno representativo 
en España, y desde luego proclamamos la mayor toleran­
cia para todas las opiniones políticas.

Ji'ondo» públicos.

Bolsa de Madrid del 10 de enero.
Títulos del 3 por 100.=Se han hecho en 10 operaciones, 

5.500000 rs. 7 á varias fechas ó vol. de 22^^ á 22. y 3 á 
primas de -^ de 22-5- a 22 7/8.

Títulos del 5 por 100.=Se han negociado 37.940,000 
rs. en 56 operaciones de ellas 2 al contado á 27 y 27 1/16 
=42 á varias fechas de 27 1/8 á 27 5/8 y las demas á 
primas de 27i á 28 1/8 con los 12 cupones.

Títulos del 5. Procedentes de la deuda esterior= 1 oper. 
de 600000 rs. á 19 3/8 á 58 dias fecha ó vol. con 4 cu- 

P Cambios. Londres á 90 d; 37 9/16.=Paris á 90, 16 li­
bras 5 papel.=Al icante f dañ.=Barcelona f papel.= Bilbao 
par. = Cadiz 3/4 papel daño.=Coruña pai.=Granadá 
1 5/8 d.=Málaga 1 1/8 d. papel.=Santandcr 1/8 papel 
ibeneficio.=Santiago 1 daño dlnero.=Scvilla 1 1/8 dinero.=i 
Valencia i á 5/8 d.=Zaragoza i daño papel.=Descuento 
de letras 6 por 100 al ano.

Editor responsáble=£. A. A. Garda.
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